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A Dios rogando, y…

Cumplir promesas es 
materia de gracia

Marcha por la 
Vida en el 

Capitolio Estatal
Abandonados a nuestra propia suerte, esperaríamos mucho menos de lo que él desea darnos.

DEL ARZOBISPO

“La verdad no peca…”
PÁGINA 5 Hace unos años un sacerdote amigo relató sobre 

una reunión con una pareja en su parroquia. La 
esposa había insistido que su marido, quien había 
estado bebiendo en exceso, se reuniera con él.  

Ella afirmaba que si él hiciera una promesa en presencia 
del Padre para dejar de beber, todo estaría bien. Y fue así 
fue como la esposa decidida y su marido avergonzado, vi-
nieron a la rectoría.
“Él quiere hacer una promesa”, anunció la esposa.
“¿Por cuánto tiempo quiere usted hacer la promesa?” El 
padre le preguntó al marido.
“Usualmente la hago por toda la vida”, vino la respuesta. 
Habían pasado por esto antes con poco éxito. 
Éste es la época del año cuando las personas hacen prome-
sas, decisiones y compromisos. Lo que motiva nuestra 
nueva determinación a primera hora del año puede variar 
– amor,  pobre salud, algunas libras demás, frustración, un 
despertar espiritual, o el proceso de ir madurando. Algunas 
decisiones son realizadas más fácilmente que otras, tam-
bién por diferentes razones. Algunas son de mayor con-
secuencia que otras, pero irónicamente nuestro éxito en 
cumplirlas no depende de que si son fáciles o difíciles.
Aceptando la gracia de Dios
El cumplimiento de una promesa sincera y digna puede 
dar la apariencia de ser una victoria personal – “¡lo logré!” 
– Pero en realidad siempre es una cuestión de gracia. Ins-
tintivamente asumimos que necesitamos la gracia de Dios 
sólo para los retos difíciles y que podemos encargarnos de 
los retos fáciles por nosotros mismos. O habiendo vencido 
las probabilidades de haber cumplido una promesa difícil, 
podríamos pensar que nuestra voluntad es más fuerte de 
lo que suponíamos, que nuestra autosuficiencia es más 
elástica de lo que habíamos experimentado en intentos an-
teriores. “Estoy mejorando en esto”, pensamos.
Pero benditos somos cuando descubrimos y admitimos, en 
asuntos grandes y pequeños, que es Dios quien inspira cada 
buena intención, que es Dios quien nos fortalece para per-
severar, que es Dios quien cumple cada resolución y lleva 
a su cumplimiento cada promesa.
Si Dios lo hace todo, si todo es cuestión de su gracia, ¿qué 
debemos hacer? ¿Sentarnos y esperar? ¿Gracias a Dios 
cuando las cosas funcionan a salir de boca y lo culpamos 
cuando no es así? ¡De ningún modo! Al contrario, siempre 
es un asunto de aceptar la gracia de Dios como un don y 
entonces cooperar con ella.

Es atrevido supo-ner 
que logramos    las 
cosas por pura 
fuerza de vol-
untad. Al con-
trario, no es 
presuntuoso 
suponer que 
Dios es la 
fuente de 
cada buena 
intención, 
que él de-
sea sólo lo 
que es bueno 
para nosotros, 
y que él siem-
pre trabaja por 
nuestro bien.  
Todo es gracia
Él sólo pide que con-
scientemente aceptemos 
y alimentemos la reso-
lución, el  compromiso 
o la promesa que él ha 
inspirado en nosotros – y que evitemos cualquier cosa que 
obre en contra de su inspiración, cualquier cosa que él ha 
mostrado ser mala para nosotros, aun en áreas de nuestras 
vidas que parezcan tener poco o nada que ver con el asunto 
inmediato.
En “Cristo nuestro Hermano”, escribió el Padre Karl Adam 
(+1966):
“Cooperar con la gracia solamente significa nada más 
aceptar respetuosamente y valientemente fomentar el im-
pulso y la moción que mi actividad ya ha recibido de Dios; 
O, más precisamente, no interrumpirlo perversamente o sin 
motivo detener su curso. Por consiguiente para cooperar 
con la gracia realmente significa ser de buena fe… con-
secuentemente mi contribución personal es una cosa muy 
pequeña y sencilla. En su naturaleza no es mayor un logro 
que el logro de un pequeñín que deja que su padre lo le-
vante para que pueda arrancar una manzana del árbol, y le 
permite luego llevar su mano diminuta en la de él y arran-
car la manzana. ‘Tú lo arrancaste y es tuya’, dice el padre 

Alumno de la escuela de la escuela católica San Pío X 
de El Paso sostiene un crucifijo durante un momento de 
oración. [ Foto, Cortesía del Instituto Tepeyac ]

Discurso profético de 
Mons. Arturo Bañuelas 

Estoy contento de estar aquí 
hoy con ustedes, con algu-
nos de ustedes que han sido 
buenos amigos por muchos 
años. Es un honor especial 
para mí estar aquí en com-
pañía de tantos cuya visión 
de Iglesia y dedicación ha-
cia los Latinos y Latinas 
continúa inspirándome.
Como ustedes saben, 
provengo de las comu-
nidades fronterizas de El 
Paso-Juárez. El Paso está “TÚ ERES... sigue pag. 6

Excmo. J. Peter Sartain, 
Arzobispo de Seattle

El pasado 24 de septiembre de 2010 en la ciudad de Chica-
go, durante la conferencia de “Raíces y Alas”, organizada 
por el Consejo Nacional para el Ministerio Hispano, se 
presenció el discurso de Mons. Arturo Bañuelas, aceptan-
do un reconocimiento por sus aportaciones a la formación 
catequética por la publicadora Sadlier. En la edición del 4 
de noviembre de 2010 de El Progreso publicó un artículo 
sobre el evento y algunas reseñas de su discurso. 
El Progreso ahora publica el discurso en su totalidad y 
ofrece la oportunidad de reflexionar sobre los temas que 
agobian a la comunidad hispana con una perspectiva  pro-
fética y llena de esperanza, y pocas veces ofrecida. ¡Dis-
fruten!

clasificada por los últimos 
15 años como la segunda 
ciudad más segura en la 
nación mientras Cuidad 
Juárez clasifica como la se-
gunda ciudad más peligrosa 
en el mundo.  Diariamente 
en Juárez de ocho a diez 
personas son asesinadas, 
decapitadas, secuestradas, 
torturadas, o simplemente 
son desaparecidas.  Mien-
tras la formación en min-
isterio ha sido una pasión 
personal mía por los últi-
mos 20 años, especialmente 

“Tú eres mi otro yo”

Una reflexión íntima 
del amor y la amistad 
en el mes de febrero

“Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus 
amigos. Ustedes son mis amigos” (Juan 15, 13-15)

Por Lupita Zamora
Esta frase inicial del Evan-
gelio de san Juan nos ayuda 
a darle un enfoque cristiano 
y católico al mes de febrero 
como el mes del amor y 
la amistad. Este mes nos 
trae diferentes vivencias 
y   recuerdos de lo que es 
el amor y la amistad: rosas 
rojas, chocolates, muñe-
cos de peluche, corazones 
rojos, amor, canciones 
románticas, abrazos amis-
tosos, noviazgo, peticiones 
para casarse, bodas, perdón, 
alegría, enamoramiento, 
despedidas, y la pérdida de 
un ser amado.
En este contexto me permito 
compartirles como fue para 
mí el sábado 14 de febrero 
de 2009. Mi madre murió 

inesperadamente en un 
lapso de 20 minutos  en la 
ciudad de León, Guanajua-
to. Este día para mí será 
más que inolvidable por 
varias razones: porque mi 
Madre fue quien me cuido 
desde su vientre para que 
yo naciera y me acompañó 
por muchos años y creo los 
suficientes para que yo me 
diera cuenta de la impor-
tancia de su existencia aquí 
en la tierra. Fuimos 8 her-
manos, yo, la número 7 y a 
todos nos afloran diferentes 
sentimientos por su partida, 
sin embargo ella vive en 
nosotros y la recordamos de 
muchas maneras, nos crió, 
nos educó, nos guió, nos 
cuidó y nos alimentó.
La palabra “amistad” puede 
sonar muy simple, pero no 
es fácil ser amigo, cuidar 
a un amigo, respetar a un 
amigo, ayudarle a un amigo 
y conservar a un amigo. Y 
ese primer amigo del que 
mi padre y madre nos habló 
a mí y a mis hermanos se 
llama Jesús. Nos decían 
que es alguien que nunca 
traiciona, en quien siem-
pre podemos confiar, que 

Los obispos ven su trabajo 
apoyado por el Día 

Mundial del Matrimonio...
PÁGINA 4

JMJ Madrid 2011: 
Devolvamos el favor
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“Verdaderamente tú has formado lo más íntimo de mi ser; Tú me tejiste en el vientre de mi madre”

Marcha por la Vida en el Capitolio estatal

El Arzobispo J. Peter Sar-
tain dio la oración inau-
gural en la Marcha Anual 
por la Vida del Estado de 

Washington sobre los escalones 
del Capitolio estatal en Olimpia el 
pasado 18 de enero.
La marcha se celebra cada año en-
torno al aniversario de la decisión 
Roe vs. Wade  de la Corte Supre-
ma del 22 de enero de 1973, que 
legalizó el aborto en los EE.UU. 
“Nos alegramos mucho de que 
el Arzobispo Sartain dijera la 
oración inaugural en la marcha”, 
dijo Noreen McEntee Hobson, 
presidenta de la Marcha Anual 
por la Vida del Estado de Wash-
ington. “Obviamente él es un gran 
defensor de provida”.
De acuerdo a McEntee Hobson, la 
marcha en su origen fue propuesta 
“para exigir que los legisladores 
reconozcan que hay un número 
inmenso de washingtonianos a 
quienes no les gusta la manera 
como Washington está respondido 
al asunto del aborto”.
La concurrencia anual más 
grande
La marcha de este año atrajo a 
más 7,000 participantes. “El año 
pasado tuvimos que empacar 
apretadamente cada lugar sobre 
los escalones del Capitolio y la 
gente sobre abundó más allá, así 
fue como supimos cuanta gente 
asistió”, dijo McEntee Hobson.
Es el anuario más grande que se 
congrega en el Capitolio cada 
año, agregó ella. 
“Podría haber otro acontecimiento 
excepcional que pudiera extraer a 
más gente  anualmente, pero no 
hay mayor acontecimiento que se 
espere en el Capitolio cada año”.
La Marcha por la Vida no es un 
acontecimiento específicamente 
católico, aunque es administrado 
en su mayoría por católicos y 
tradicionalmente ha sido fuerte-
mente respaldado por católicos.
De acuerdo a McEntee Hobson, 
un número parcial de escuelas y 
parroquias católicas participaron 
en la marcha este año. Entre el 
las participaron San Juan Bosco 
y Santa Frances Cabrini en Lake-
wood, la Academia de Pacific 
Crest en Camas,  Santo Tomás de 
Aquino en Camas, San Brendan 
en Bothell, San Miguel en Olim-

pia, el Espíritu Santo en Kent, San 
Antonio en Renton, San Esteban 
el Mártir en Renton, San Marcos 
en Shoreline, el Sagrado Corazón 
en Bellingham y San Carlos Bo-
rromeo en Tacoma.
Una semana de por vida
Por los últimos años, los orga-
nizadores de la Marcha por la 
Vida del Estado de Washington 
han animado a los participantes a 
observar una semana de por vida, 
contactando a sus legisladores, 
hablando con amigos y ofrecién-
dose como voluntarios con minis-
terios provida.

El Arzobispo J.Peter Sartain dirige la oración de apertura de la marcha por la vida en los escalones del Capitolio el pasado 18 de enero 
de 2010 [Foto, Mike Penny]

Más de 7,000 participaron en la Marcha Anual por la Vida en el Capitolio. [Foto por Mike Penny]

Realmente, en su esencia, nuestro 
mensaje es muy esperanzador, 
que somos provida, estamos en 
favor de la vida y su santidad, su 
bendición y su valor, dijo McEn-
tee Hobson, “y pienso que es muy 
importante lograr tener un gran 
impacto en la gente que participa 
en la marcha, no sólo como un 
acontecimiento de un día, sino 
como un asunto en perenne, es 
una causa continua, y una causa 
que describo como el asunto de 
los derechos civiles de nuestro 
tiempo, y así es como animamos 
a que la gente hiciera de esta se-

mana, “una semana de por vida”.
[Poner foto “171marchforli. 
La Marcha por la Vida del Estado 
de Washington fue iniciada en 
1978 por los padres católicos de 
McEntee Hobson, Dick y Kathy 
McEntee. Kathy murió el 12 de 
enero de 2008 y Dick murió el 20 
de junio de 2010.
“Ésta será nuestra primera marcha 
sin ellos”, dijo McEntee Hobson, 
pero “sé que ellos estarán con 
nosotros en espíritu”.
McEntee Hobson añadió que si 
bien la marcha tiene relaciones 
fuertes con la familia McEntee, 
“no es nuestra marcha, es la mar-
cha de Dios”.
La vida es un continuo sagrado
Antes del acontecimiento en el 
Capitolio, el Arzobispo Sartain 
celebró la Misa anual de por la 
vida en la Iglesia San Miguel en 
Olimpia.
“El Arzobispo Sartain dió una 
homilía apremiante”, dijo Jim 
Thomas, Director de Formación 
para la Fe, Enseñanza Social de la 
Iglesia y Vida Familiar de la Ar-
quidiócesis de Seattle.
En su homilía, el Arzobispo Sar-
tain narró su vida a través de fotos 
de familia, mostrando así cómo él 

creció. “La persona que veo en el 
espejo cada día es también el niño 
de 7 años de edad en los retratos 
de mi Primera Comunión, el niño 
de 9 años de edad en el uniforme 
de Cub Scouts, el adolescente de 
17 años de edad vestido en tuxido 
para el Baile de Graduación, el 
sacerdote ordenado a los 26 años 
de edad, el obispo ordenado a los 
47 años de edad, y el hombre de 
58 años de edad que está parado 
en frente a ustedes. Ustedes han 
de reconocer, yo he sido ‘yo mis-
mo’ desde el momento en que fui 
concebido”.  “Verdaderamente 
tú has formado lo más íntimo de 
mi ser; tú me tejiste en el vientre 
de mi madre”, el Arzobispo Sar-
tain agregó, citando al salmista 
David. “Él parecía compartir con 
nosotros una meditación de lo ir-
repetible y única que es cada vida 
humana a través de su relato”, co-
mentó Thomas. Las dos citas que 
más le inspiraron de la homilía del 
Arzobispo Sartain fueron: “¡Vivir 
es alabar! ¡Alabar es vivir!” Y 
“Cada vida concebida está desti-
nada para la vida eterna”.
Kevin Birnbaum de “The Pro-
gress” contribuyó a esta histo-
ria.•
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A Dios rogando, y…

+Eusebio Elizondo M.Sp.S.
Obispo Auxiliar de Seattle

A lo largo de la historia de la 
humanidad, podemos consta-
tar orgullosamente que hemos 
logrado grandes progresos en 

todas las áreas de la vida. Estos avances 
son claras  manifestaciones de la siem-
pre sorprendente inteligencia del ser hu-
mano y del inconmensurable potencial 
del corazón, sobre todo en su capacidad 
para aceptar o rechazar las situaciones 
de nuestro mundo y nuestra vida.
¡Qué bella es nuestra libertad! ¡Que 
nadie se atreva tocármela, si no quiere 
tener problemas! Tan pronto como em-
pezamos a crecer y a darnos cuenta del 
potencial que contiene, comenzamos a 
reclamarla y protegerla incluso de los 
seres más cercanos y queridos como 
son nuestros propios padres.
Puedo empezar a escoger qué alimen-

tos como, a menos que mamá me lo 
imponga con argumentos de salud que 
aún no entiendo cuando soy niño. Voy 
a la escuela y descubro muchas cosas 
interesantes e importantes aunque no 
las escogí, y entonces decido si quiero 
seguir o me enfrento a la decisión de 
mis mayores, hasta que pueda valerme 
por mi mismo.
Me rodean muchas personas, pero fi-
nalmente opto con quien quiero com-
partir mi tiempo, diversiones, sueños y 
esfuerzos y a esos los acepto como ami-
gos, depositando mi confianza y cariño, 
con la seguridad interior de que cuento 
con ellos y cuentan conmigo.
Pero, qué tremendo riesgo es tener esa 
libertad en nuestras manos. Es tan seria 
esa responsabilidad de libertad que la 
experiencia humana en nuestras socie-
dades nos ha llevado a constatar que 
sólo hasta los 21 años de existencia 
tenemos suficiente capacidad de usarla 
positivamente en nuestro favor y el de 
los demás a mi alrededor.
Dios nuestro Creador, nos ha regalado 
ese potencial tan bello, pero cuando las 
situaciones son demasiado grandes o 
complejas en nuestras manos, recurri-
mos a Él en nuestra ayuda. Qué triste 
es constatar que invitamos a Dios a 
ayudarnos casi siempre olvidando que 
ya ha estado presente desde el primer 
momento en que ejercimos nuestra ca-
pacidad decisional sobre las acciones 
que estamos enfrentando.

El clásico y bien conocido refrán que 
entitula esta reflexión termina así: “…
con el mazo dando”.  Probablemente 
quien acuño este refrán, intentaba ha-
cernos descubrir que cuando le pedimos 
alguna intervención a Dios como Todo-
poderoso, al mismo tiempo tenemos 
que poner en acción todos los recursos 
al alcance de nuestras manos.
Lo que yo creo que olvidamos tantas 
veces es descubrir que el “mazo” que 
vamos a usar en nuestras acciones tam-
bién es fruto de la inteligencia y  vo-
luntad que Dios mismo ha creado y nos 
ha donado y por lo mismo ya está Él 
interviniendo en nuestras empresas.
Cuando rogamos a Dios, no es para 
que Él haga lo que le pedimos sin nues-
tra participación o como si Él estuviera 
ahí solo para obedecernos, sino para 
que nosotros al rogar, estemos en tal 
sintonía con la voluntad de Su corazón, 
que nuestro mazo haga las obras que Él 
desea para nuestra felicidad y la de to-
dos los seres humanos creados por Él.
Sigamos rogando fervientemente para 
que se acabe el terrorismo y el narcotrá-
fico que nos llena de miedos e insegu-
ridades, de tal manera que esa oración 
nos lleve a crear nuevas formas de pro-
mover la dignidad y respeto de cada 
bebé que viene a este mundo acogido 
con amor y no tenga que recurrir a dro-
gas que lo hagan mitigar su dolor, o a 
la violencia para hacernos descubrir su 
presencia en la obscuridad.

Roguemos tanto que sintamos los lati-
dos del corazón adolorido de Dios que 
nos ve usar la inteligencia para crear 
nuevas formas de destrucción masiva 
y eficaz en lugar de emplearla para 
destruir la pobreza con el potencial de 
la ciencia en favor de todos.
Oremos con tal intensidad que Dios nos 
llene de Su fuerza para asestar golpes 
precisos con el mazo de su amor en 
nuestras manos, derribando los mu-
ros de las diferencias políticas con el 
afán de mantener mis privilegios sin 
importarme el vecino, creando fron-
teras de lengua, color de piel o posición 
económica.
Supliquemos de tal manera que eso nos 
haga caer de rodillas con la humildad 
necesaria para reconocer que sin Él, el 
mazo en nuestras manos es un poder 
destructor y no la hermosa herramienta 
creativa con la que Él quiso confiarnos 
el destino del mundo y el resto de su 
creación.
Imploremos como María que supo es-
cuchar tan profundamente el clamor de 
su pueblo necesitado de un Salvador, de 
un Mesías Redentor, que pudo acoger 
el anuncio del ángel, prestándole a Dios 
su vientre y sus manos para cambiar el 
mundo para siempre.
Dios escucha siempre nuestra oración. 
Si nos encuentra tan dóciles como 
María, nuestras manos harán como las 
de Ella, grandes maravillas. “A Dios 
rogando y con el mazo dando”.

USCCB lanza sitio web para el libro nuevo sobre Benedicto XVI:    	
								        www.popebenedictbook.comLa Conferencia Católica de los Obispos 
de Estados Unidos lanzó un extensivo si-
tio web nuevo dedicado al libro nuevo de 
Benedicto XVI: Ensayos y reflexiones so-
bre su pontificado, que fueron publicados 
este otoño por la USCCB en asociación con 
Sheed & Ward, una imprenta de Rowman 
& Littlefield Publishers. El sitio, www.
popebenedictbook.com, se inauguró el 1º 
de diciembre de 2010.
El sitio web nuevo, diseñado por Mach 1 
Media, ofrece un tour completo a color del 
libro nuevo, con una galería de fotos, ex-
tractos de los ensayos y una selección de 
reflexiones personales presentadas en el 
libro, y preguntas y respuestas con varios 
de los contribuyentes. Los videoclips del 
Cardenal Sean O’Malley de Boston, del 
Cardenal Francis George de Chicago, y el 
Arzobispo Timothy Dolan de Nueva York 
añaden reflexiones vivas de tres de los con-
tribuyentes del libro. Los visitantes al sitio 
pueden hacer clic para comprar el libro de 
una colección variada de vendedores.
El sitio web da una sensación de una mi-
rada sin precedentes en los primeros cinco 
años del reinado de Benedicto que uno en-
cuentra en Benedicto XVI. El libro, editado 
por la Hermana Mary Ann Walsh, RSM, 
presenta prefacios por el Rey Abdullah II 
de Jordán y el Presidente Shimon Peres de 
Israel, e incluye material introductorio del 
Secretario de Estado del Vaticano Cardenal 
Tarcisio Bertone, Cardenal Francis George, 
OMI, y John Thavis, agencia principal para 
el Servicio Noticioso Católico de Roma. 
“Con ensayos concisos sobre los temas di-
versos de este papado, el libro sirve de Cliff 
Notes para comprender al Papa Benedicto 
XVI”, dice la Hermana Walsh. El libro ha 
sido elogiado por los críticos, incluyendo 
Michael Sean Winters de Reportero Católi-
co Nacional Online, quien lo llamó “un li-
bro espléndido... que le da rostro humano 
a nuestra fe, en la persona del Papa, más 
cercano a nosotros”. El Library Journal lla-
mó al libro (“trabajo bellamente ilustrado y 
expertamente editado”.Elegantemente dis-
eñado y producido, el libro incluye más de 
100 fotos a color. Las imágenes van de pre-
sentaciones públicas formales y reuniones 
con líderes y laicos católicos alrededor del 
mundo, de momentos de quietud de con-
templación o estudio personal. 
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JMJ Madrid 2011: Devolvamos el favor
Por Mar Muñoz-Visoso

Hay muchas y buenas razones 
para visitar Madrid en cu-
alquier tiempo del año: es una 
ciudad hermosa, con muchos 

monumentos, iglesias y museos que 
visitar, la gente es muy amable y la 
comida es fantástica. Este verano existe 
una razón especialmente buena para 
ir: la Jornada Mundial de la Juventud 
2011.
Quienes han participado en previas edi-
ciones de la JMJ pueden contar cómo la 
experiencia ha cambiado sus vidas o les 
ha motivado entender su fe de manera 
más profunda, a buscar un mayor com-
promiso con ella o, simplemente, ha 
recargado las pilas de su vida espiri-
tual. Esto incluye, por supuesto, a los 
adultos y a los pastores de la Iglesia que 
acompañan a los jóvenes en su peregri-
nación.

Incluso aquellos que se sumaron a la 
experiencia por curiosidad o con men-
talidad de “turista”, regresan a casa con 
una mezcla de emociones inexplicables, 
fascinación y sentido de camaradería 
con otros seres humanos. Personas que 
antes no se conocían se hicieron bue-
nos amigos y jóvenes que no hablaban 
el mismo idioma se entendieron uno a 
otro a la perfección.
Lo que no escuchamos tan a menudo 
son los efectos que estas infusiones 
masivas, si bien temporales, de juven-
tud entusiasta y llena de fe tienen en las 
ciudades y los países anfitriones. Yo no 
participé en la JMJ en Denver en 1993 
pero llegué a la ciudad poco después 
y viví allí por muchos años. Casi dos 
décadas después, la gente todavía habla 
de ello y lo recuerda vívidamente como 
si hubiera sucedido ayer. Y lo que es 
más importante, la JMJ generó local-
mente un gran incremento en el número 
de bautismos y conversiones de adultos 
a la fe católica.
Así que propongo un reto para los 
jóvenes de Estados Unidos y de toda 
América: ¡Devolvamos el favor!

A lo largo de los siglos, España ha dado 
a la Iglesia muchos hombres y mujeres 
santos y al Nuevo Mundo muchos mi-
sioneros. Hoy, sin embargo, este antig-
uo bastión del Catolicismo parece estar 
alejándose de su identidad cristiana. La 
Iglesia en España está pasando por una 
crisis severa. La asistencia a la misa 
dominical es deprimente. Muchos que 
se auto identifican católicos han dejado 
de practicar y ya no educan a sus hijos 
en la fe. La Iglesia española ahora im-
porta clero en lugar de enviar a otros 
países y las vocaciones religiosas pro-
cedentes de otros países, aun cuando 
escasean, están rápidamente sobrepas-
ando a las locales.
La sociedad española no ha sido in-
mune a la secularización y al materia-
lismo que se han apoderado de Europa. 
La Iglesia allá ha tomando en serio la 
llamada del Santo Padre, Benedicto 
XVI, a una Nueva Evangelización del 
continente.
El Espíritu Santo está despertando nue-
vos movimientos y carismas para ayu-
dar a la Iglesia en Europa y en España, 
pero ésta también se puede beneficiar 

tremendamente de una infusión de san-
gre nueva; misioneros modernos con 
el viejo ímpetu y la determinación de 
personas como Junípero Serra, Alonso 
de Benavides, Bartolomé de las Casas 
o Francisco Kino. Así pues, honremos 
su legado devolviendo el favor.
La JMJ 2011 nos ofrece la oportunidad 
de ser misioneros en Europa por unos 
días. 
Ayudemos a la juventud española de 
hoy a cantar con confianza las palabras 
de san Pablo que han dado tema a esta 
jornada: “Arraigados y edificados en 
Cristo, firmes en la fe”. Por unos días, 
sirvamos también de  altavoz gigante 
para el Santo Padre, quien insistente-
mente ha llevado este mensaje a em-
bajadores, académicos, jefes de estado 
e incluso al parlamento europeo: “Eu-
ropa: reconoce, aprecia y no rechaces 
tus raíces cristianas”.
La presencia de muchos jóvenes católi-
cos de todas partes del mundo en Ma-
drid este verano será profética, sin duda, 
y dejará una huella profunda.
En persona o en espíritu, ¡nos vemos en 
Madrid! •

Los obispos ven su trabajo apoyado por el Día Mundial para el 
Matrimonio y la Semana Nacional del Matrimonio en Estados Unidos

POR USCCB
WASHINGTON—Dos iniciativas sepa-
radas en febrero afirman la prioridad de 
la USCCB en apoyo y fortalecimiento del 
matrimonio, dijo el obispo Kevin Rhoades 
de Fort Wayne-South Bend, Indiana, quien 
supervisa los esfuerzos de los obispos en 
esta área. 
En un carta del 13 de enero dirigida a todos 
los obispos católicos de los Estados Uni-
dos, el obispo Rhoades, el nuevo presidente 
del Comité sobre el Laicado, Matrimonio, 
Vida Familiar y Juventud, destacó el Día 
Mundial para el Matrimonio y la Semana 
Nacional del Matrimonio en Estados Uni-
dos y los recursos numerosos ofrecidos por 
la USCCB, diciendo, “Los animo a com-
partir esta información con el clero y los 
líderes laicos de su diócesis para que juntos 
podamos luchar en ser comunidades de fe y 
acción que ‘edifican el matrimonio’”.
El Día Mundial para el Matrimonio, que 
es promovido por el Encuentro Matrimo-
nial Mundial, está siendo patrocinado el 
domingo, 13 de febrero, en las diócesis y 

parroquias de los Estados Unidos. Su tema 
es “Ámense unos a otros”.
El “Día Mundial para el Matrimonio recibió 
lo Bendición Apostólica de Juan Pablo II 
en 1993”, señaló el obispo Rhoades. “Con-
tinuó creciendo y difundiéndose a través de 
muchos países y expresiones de fe desde 
entonces”.
Recursos para celebrara el Día Mundial 
para el Matrimonio se pueden encontrar en  
http://wmd.wwme.org/spanish/. 
El obispo Rhoades también destacó la Se-
mana Nacional del Matrimonio en Estados 
Unidos, la cual será observada del 7 al 14 
de febrero con el tema “Fortalezcamos el 
Matrimonio”. 
“Este proyecto—ahora en su segundo 
año—es un esfuerzo de colaboración para 
influenciar la cultura por las comunidades 
de fe, negocios, medios de comunicación, 
educación, y grupos no lucrativos”, dijo el 
obispo Rhoades, un esfuerzo que está fun-
cionando para “enfocar la atención nacio-
nal en la necesidad de fortalecer el matri-

a su hijo, y él acepta el amor de su padre 
sin resistencia alguna. Y eso es todo lo que 
necesitamos, la aceptación pequeña y sen-
cilla del pequeñín”.
Sin duda alguna, algunas resoluciones son 
más serias y más difíciles de cumplir que 
otras, en particular cuando corresponden a 
comportamiento adictivo.
Hay que darle crédito Dios
No sé si el parroquiano de mi amigo sacer-
dote era alcohólico o simplemente disfru-
taba de la cerveza más de lo que su mujer 
hubiera preferido. La intuición espiritual 
decisiva y profunda de Alcohólicos Anóni-
mos queda en evidencia en los primero tres 
de los 12 pasos: “1. Admitimos que éramos 
incapaces de afrontar solos el alcohol, y 
que nuestra vida se había vuelto ingober-
nable. 2. Llegamos a creer que un Poder 
Superior a nosotros podría devolvernos el 
sano juicio. 3. Resolvimos confiar nues-
tra voluntad y nuestra vida al cuidado de 
Dios, según nuestro propio entendimiento 
de Él”. 
Hacer cualquier resolución o promesa dig-
na tiene la intención de cooperar con la gra-
cia de Dios, humildemente permitirle hacer 
lo que él siempre ha querido hacer: Dios 
quiere lo mejor para nosotros. Todo es gra-
cia. Él nos invita a disponer nuestras volun-
tades y nuestras vidas a su cuidado. Hacer 

cualquier promesa o decisión digna tiene 
la intención de cooperar con la gracia de 
Dios, para humildemente permitirle  hacer 
lo que él siempre ha querido hacer: Diga-
mos que su presencia amorosa lleva toda 
cosa buena a cumplimiento para nosotros 
y en nosotros.
Hay otra razón para poner todo en manos 
de Dios y cooperar con su gracia.  Él senci-
llamente no cumple nuestras resoluciones, 
promesas y compromisos – él los supera 
por mucho más. Abandonados a nuestra 
propia suerte, esperaríamos mucho menos 
de lo que él desea darnos.
Si acostumbramos hacer resoluciones de 
por vida esta época del año y pronto nos 
damos cuenta que no las hemos cumplido, 
quizá hemos estado confiando solamente 
en nosotros mismos. 
La mejor resolución del Año Nuevo es 
darle crédito a Dios por todo, luchar por 
cooperar con su gracia y evitar todo lo que 
obre en contra de lo que él desea hacer en 
nosotros.
Dios cumple cada una de sus promesas.
¿Tiene usted una intención para la lista 
de oración del Arzobispo Sartain? Usted 
puede escribírsela en español y enviárse-
la a: Archbishop Sartain’s Prayer List, 
Archdiocese of Seattle, 710 Ninth Ave., 
Seattle, WA 98104.•

monio”, lanzando “esfuerzos nuevos para 
la educación del matrimonio e intervención 
de crisis”, y promover “un mensaje sobre 
los beneficios del matrimonio”.
El obispo Rhoades señaló que la Semana 
Nacional del Matrimonio en Estados Uni-
dos también reconoció que los niños ben-
efician mejor cuando se les cría en un con-
texto con un padre y una madre.
El obispo Rhoades tambien recomendó nu-
merosos recursos de la USCCB en línea, 
incluyendo  www.foryourmarriage.org y 
su contraparte en español  www.portumat-
rimonio.org; la carta pastoral sobre el ma-
trimonio, Amor y vida en el plan divino, 
www.usccb.org/loveandlife; recursos de 

abogacía sobre por qué el matrimonio debe 
ser promovido como la unión de un hom-
bre y una mujer,   www.marriageunique-
forareason.org; una colección de papeles 
breves titulado “Estableciendo el caso para 
el matrimonio”  www.usccb.org/npim; una 
colección de ensayos, materiales docentes, 
y recursos para la oración y celebración 
desarrollados para el Domingo Catequé-
tico, cuyo tema  fue “Matrimonio: sacra-
mento de amor duradero”, www.usccb.
org/catecheticalsunday; y tarjetas con una 
“Oración para parejas casadas” en inglés y 
español, disponibles en paquetes de 100 de 
USCCB Publications (www.usccbpublish-
ing.org).•

Cumplir promesas...
VIENE DE PAGINA 1
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“La verdad no peca…”

Por José Ramírez-Lomelí

Nuestras amistades nos lo 
repetían cuando algo nos 
parecía de mal gusto. En par-
ticular cuando algo molesta-
ba… parecía un clavo doloro-
so, insensible, descomunal… 
pero redentor al fin. Nos inco-
modaba al punto de hacernos 
pensar y repensar, saborear 
y pasar aquel trago amargo. 
Creíamos haber sido atacados 
en lo más inesperado y por 
quien menos lo esperábamos. 
Pero era solo un formulismo 
gratuito convertido en filosofía 
brillante de una ética popu-
lar. Ahora somos tan filósofos 
que nos hemos peleado con la 
ética; como pensamos saber 
todo, descuidamos la etiqueta, 
esa norma conductual bien di-
rigida que permite relacionar-
nos.
Basta navegar en el paraíso 
del dios televisor para descu-
brir arrecifes pomposos pero 
agresivos. No serán sirenas en 
concierto sino “analistas” en 
debate donde ninguno escucha 
al otro, y los dos vociferarán 
sonrientemente sus “verdades” 
desde sus propias trincheras. 

JUSTICIA PARA INMIGRANTES 

somos una familia bajo Dios 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

REFLEXIÓN, RENOVACIÓN Y RESOLUCIÓN DE AÑO NUEVO 
Por una Reforma Migratoria Justa y Humanitaria en 2011 

 

A pesar del arduo trabajo que usted y otros como usted llevaron a cabo 
para abordar a su comunidad, tratar de influenciar a sus represen-
tantes en el Congreso, y apoyar a sus vecinos inmigrantes, es natural 
que lo embargue el desaliento debido al fracaso el año pasado de las 
propuestas para legislar sobre una evidentemente necesaria reforma 
migratoria humanitaria. ¡Pero debe saber que usted es parte de un 
movimiento amplio de católicos por la justicia y que estamos juntos en 
la lucha a largo plazo! El Proyecto de Resolución de Año Nuevo es 
una forma de inspirarse e inspirar a otros mediante la reflexión, 
renovar su compromiso para construir comunidades más hospital-
larias e interceder a favor de políticas migratorias humanitarias en 
2011, y la determinación de compartir ese compromiso con otros. 
 

REFLEXIÓN: ¿Ha escuchado o leído testimonios de familias 
inmigrantes que han sufrido injusticias? ¿Tiene a un vecino angustiado 
porque su familia podría ser separada? Reflexione sobre la historia de 
la Sagrada Familia, el modelo de familias migrantes, quienes, tras no 
poder permanecer en su tierra natal y ser rechazados por otros a lo largo 
de su jornada, encontraron a alguien dispuesto a darles una mano. 

 

RENOVACIÓN: Dejando los altibajos de 2010 en el pasado, debemos 
renovar nuestro compromiso para abogar a favor de una reforma 
migratoria justa. Compartiremos unos con otros nuestras historias 
personales de  las luchas de inmigrantes y el compromiso de la 
comunidad de fe. Profundizaremos en 2011 sintiéndonos renovados y 
empoderados para abordar los retos que están por delante con 
iniciativas creativas y un sentido nuevo de esperanza. 
 

RESOLUCIÓN: Nos comprometeremos a intensificar nuestro trabajo 
de educación, intercesión y organización para estimular un cambio 
legislativo con estrategias aún más urgentes durante 2011. 
Compartiremos nuestras Resoluciones individuales y colectivas de Año 
Nuevo mediante videos YouTube, tarjetas de compromiso y peticiones, 
y conversaciones con nuestros amigos y vecinos. Nos responsa-
bilizáremos unos de otros a darle apoyo a los inmigrantes, y nos cercio-
ráremos que nuestros legisladores pasen leyes con el bienestar de los 
inmigrantes en mente. 

 

LO QUE USTED PUEDE HACER: 
 

Por favor escoja una o más actividades que usted o su equipo ha planeado o podría explorar planear en 2011. 
 

_____ 1. Iré a www.justiceforimmigrants.org una vez a la semana y enviaré una tarjeta postal electrónica en apoyo de la 
reforma migratoria a mis representantes en el Congreso. También animaré a amigos, familia y vecinos a ir al sitio web y de igual 
manera enviar tarjetas postales cada semana. 
 

_____ 2. Llamaré al Congreso una vez a la semana y les diré, “Hola, mi nombre es ______ y como católico en apoyo de Justicia 
para Inmigrantes, le pido hacer todo lo que usted pueda para promulgar una reforma migratoria humanitaria que reunifique a las 
familias y provea una senda hacia un estado legal para los inmigrantes indocumentados”. 
 

_____ 3. “Amaré a mi prójimo como a mí mismo” y tendré al menos 5 conversaciones con amigos, vecinos y co-parroquianos 
cada mes para entender mejor los puntos de vista, preocupaciones sociales más amplias y ayudar a mi comunidad a progresar  en 
apoyo de la Campaña de Justicia para Inmigrantes, especialmente con personas que están involucradas en este asunto. 
 

_____ 4. Yo/nosotros ayudaremos a organizar reuniones mensuales en apoyo de Justicia para Inmigrantes en mi parroquia, 
congregación o comunidad para empoderar y desarrollar nuevos líderes que activamente trabajen en apoyo de una reforma  migratoria 
más justa y humanitaria en los niveles locales, estatales y nacionales. 
 

_____ 5. Yo/nosotros organizaremos al menos un acontecimiento para construir relaciones en 2011 entre inmigrantes y no-
inmigrantes para compartir historias, construir relaciones nuevas, celebrar diferencias y mejorar la unidad entre participantes. 
 

_____ 6. Yo/nosotros ayudaremos a organizar al menos una reunión de acción pública, una rueda de prensa o evento público 
el año siguiente que esté dirigido a energizar nuestros legisladores hacia políticas migratorias más justas y humanitarias. 
 

_____ 7. Yo/nosotros planificaremos al menos una visita de cabildeo a nuestras legislaturas y funcionarios públicos el año próximo 
para que comprendan mejor los principios y prioridades de la Campaña de Justicia para Inmigrantes y para continuar el esfuerzo hacia 
una reforma migratoria justa y humanitaria,  incluyendo el DREAM Act y el CIR. 
 

_____ 8. Rezaré diariamente por la protección de los inmigrantes y sus para familias, por la intrepidez de la comunidad de fe para 
que aboguen por una reforma migratoria justa y humanitaria, y por el coraje moral para que los líderes elegidos promulguen una 
legislación que provea una senda hacia el estado legal de inmigrantes indocumentados y que reunifique a las familias. 
 

Nombre: ______________________________________________ Número de teléfono: _____________________ 
 
Email: ______________________________________________________________________________________ 
 

Para mayor información, contacte a Jaci Braga en jbraga@usccb.org o a Tony Cube en acube@usccb.org 
Campaña de Justicia para Inmigrantes, 3211 Fourth St. NE, Washington, DC 20017 

podemos hablarle y nos escucha 
y que siempre nos demuestra su 
presencia cuando creemos estar 
solos;  y ¿qué  fue lo que sucedió?  
La presencia de Jesús fue más que 
brillante en este doloroso trance 
de haber perdido a mi madre… 
porque a cada uno de la familia 
nos abrazó de manera diferente y 
nos dejó un mensaje muy claro en 
nuestro interior. 
Me sentí embargada por su pres-
encia amorosa, diciéndome en 
mi corazón, como cuando visitó 
a sus amigas María y a Marta y 
les dijo: “Nuestro amigo Lázaro 
duerme; pero voy a despertarle”. 
Quedé totalmente convencida de 
que Jesús era aquel amigo fiel del 
que se dice: “Nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por 
sus amigos” (Juan 15, 13) y aun 
más, ¡los resucita! Eso fue lo que 
su amistad y amor hizo por mí y 
por mi madre.
El mensaje de la amistad, éste 
día era especial para muchas per-
sonas, cada quien festejaría a su 
manera,  pero mi madre y mi fa-
milia nunca estuvimos solos, es-
tábamos acompañados por tantas 
y tantas amistades, el amor de los 
amigos se volcó en un abrazo de 

consuelo para con nosotros, mu-
chas flores, cartas de amor, tarje-
tas, lágrimas, canciones, abrazos, 
poesías, pensamientos… viajaron 
desde lejos para estar con todos, la 
fortaleza que sentíamos  era saber 
que el amor estaba allí, al alcance 
de nuestras manos.
Es por esto que hoy comparto con 
ustedes,  reafirmo una vez más que 
tener una amistad es sentir amor. 
Si quieres tener una experiencia 
viva de lo que es el amor y la amis-
tad con tu padre, madre, novio, 
novia, pareja, amigos y demás, fo-
menta una auténtica relación con 
Jesús en la oración y frecuenta los 
sacramentos para alimentar tu ca-
pacidad de fe, caridad y esperanza 
en una práctica diaria.
Y con el pensamiento que nos 
comparte el evangelista san Juan, 
deseo que siempre tengan ese fru-
to de la amistad y el amor en su 
corazón y sus hogares. 
Recuerden que Él está presente en 
todas las épocas y está al alcance 
de todos. Que pases un Feliz mes 
del Amor y la Amistad, te lo deseo 
de corazón.
KXPA 1540 AM y por internet 
www.kxpa.com /contigolupi-
tazamora@yahoo.com

Una reflexión íntima del 
amor y la amistad ...
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Brincarán de ellas para des-
mentir la tolvanera que el otro 
levantó y tratarán de neutrali-
zar su “pólvora” multicolor y 
“perfumada”. Parecerán dos 
marionetas enredadas entre 
sí pidiendo a la madeja que 
deshaga el nudo. Y nosotros 
seguiremos pagando por ver 
aunque sea un telar roto, hilos 
sin  amarre en enredas piad-
osas. Cada quien parecerá ser-
vir al dios de sus enmiendas y 
lo defenderá a ultranza, pas-
ando por alto su dignidad  y la 
de quienes representan en el 
debate.
La descristianización que   
constatamos es cultural antes 
que cultual. 
Nos enredan entre tantas y 
tantas escenas alucinantes y 
enajenantes que hacemos de 
nuestra propia vida una copia 
al carbón de alguna de ellas, de 
una escena más que deje caer 
el telón sobre la Cena. 
Nuestra “escena” de vida reve-
lará entonces, en profundidad 
y al mismo tiempo, como eco y 
substitución, el lugar de nues-
tra memoria viviente pero lejos 
del santuario de la Palabra. Así 
como el Verbo fue clavado en 
el tiempo, así nosotros, acto-
res vivientes, desmembramos 
nuestra esencia. Él, el Verbo, 
vino a darle plenitud al hom-
bre; nosotros queremos de-
shacerla.
Vacíos, pretendemos hacer el 
doblaje redentor y nos trans-
formamos en tercero, cuarto, 
o quinto Adán, o en anti-Adán, 
o en Adán de hule espuma… 
Vaya ¡tragedia! Y ya no está 
Molière para plasmarlo en 
poesía, para explorar la con-
ciencia humana, para hacer el 
escrutinio de nuestros estados 
de ánimo, para hacernos ver 

que le quitamos la mayúscula 
al verbo, para hacernos sentir 
que le quitamos la sal a nuestra 
conducta, que hemos disuelto 
la Palabra teológica en diálo-
gos áridos, en novelas fortuitas 
y teatros acomodaticios al in-
terés pasajero.
No es sorpresa que el “Origen 
el Mundo” de Courbet no   reve-
le ningún origen; al contrario,  
muestra la imposibilidad de 
fijar con los ojos del alma el 
enigma mismo de la vida, apa-
reciendo el movimiento de la 
creación como una paradoja 
muy particular, como forma de 
expulsión del uno mismo para 
la contemplación del yo, como 
mueca irresistible que hace 
cambiar de piel todo lo que se 
observa desde su perspectiva.
Esta secularización que vivi-
mos no es producto ni sor-
presa de los años setentas, 
o catástrofe provocada por 
nuestros errores  cristianos 
postconciliares empapados o 
en controversia de “moder-

nismo”, sino efecto retardado 
de la desculturalización en el 
correr del tiempo. Desde la 
Edad Media pusimos en claro 
que comprender es entender 
(intelligere) pero también mi-
rar con atención (considerare), 
conjuntar (comprehendere) y 
contemplar (contemplare). 
Preferimos estacionarnos 
donde nos conviene, donde 
menos nos cueste, donde me-
nos nos comprometa el signifi-
cado para evitar una visión de 
conjunto donde la sacralidad 
estaría más que presente. Sa-
bemos que el pensamiento hu-
mano busca a la vez la altura y 
la profundidad. 
Si logramos deshumanizarlo, 
lo haremos lo suficientemente 
superficial para no detenerse 
en lo “inalcanzable” y, de esa 
manera,  la coherencia de la in-
teligencia, puesta a la luz de la 
Revelación, ya no serviría más 
de tela de fondo.  
El saber ya no aparecería más 
como la búsqueda de la verdad 

escondida en Dios ni intención 
de unión íntima con El.
Quizá a partir de hoy veamos 
con más recelo nuestro dios 
televisor y sus servidores tras 
bambalinas. Ojalá podamos 
alejarnos más de sus intencio-
nes veladas de limitar nuestra 
capacidad reflexiva, de enajen-
arnos de la semilla de eternidad 
que llevamos dentro, de enam-
orarnos de sus antivalores tan 
sugestivos, de entusiasmarnos 
en un ciclo de vida, el nuestro, 
semejante a una pieza teatral 
donde al término se cierra el 
telón, se acaba la obra, se hace 
la crítica póstuma y se cierra 
el libreto… toda ¡una mon-
ería de vida! La verdad es que 
todo eso parece no incomodar-
nos más; es como si se hubie-
sen diluido nuestros valores 
al paso del tiempo o como si 
estuviésemos inscritos en la 
escuela de la indiferencia. De 
aquí podemos escaparnos. De 
allá, solo hay un camino y una 
esperanza, ¡Jesús!
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“TÚ ERES... sigue pag. 7

El Padre Arturo Bañuelas conversa con la gente a través del alam-
brado en la frontera de México-EE.UU. [ Foto, cortesía del Instituto 
Tepeyac]  

“Mons. Arturo Bañuelas, Pá-
rroco de la Iglesia San Pío X 
en el Paso, Texas y fundador 
del Instituto Tepeyac. [ Foto 
por John A. Rodríguez]

“Tú eres mi otro yo”
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Cada 2 de noviembre, en Día de los Muertos, los tres obispos de 
Juarez, México, El Paso, y Las Cruces celebran la Eucaristía juntos. 
Dos mesas en ambos lados de la frontera simbolizan un solo altar.  
[Foto, cortesía del Instituto Tepeyac] 

en el Instituto Tepeyac, viniendo 
de la frontera en este momento de 
nuestra historia, prefiero compar-
tir con ustedes algunas palabras 
acerca de la inmigración en lugar 
de la formación en el ministerio. 
Para mí, el asunto de la reforma 
migratoria es de mayor impor-
tancia porque ahora también es 
sobre nuestra Latinidad en forjar 
una misión pastoral fidedigno en 
nuestra iglesia, y ha llegado a ser 
un momento histórico decisivo 
para los Latinos en forjar el futuro 
de este país.
Cada año más de 150 niños son 
detenidos por la patrulla fronter-
iza intentando cruzar ilegalmente 
en los Estados Unidos. En nuestra 
parroquia tenemos un ministerio 
con estos niños, y quiero contar-
les acerca de una niñita bella de 
cinco años de edad de Guatemala 

llamada. Marisol. Ella fue deteni-
da intentando cruzar la frontera 
con un coyote que recibió pago 
para traerla a Estados Unidos. Cu-
ando fue detenida ella tenía una 
hoja de papel en su mano con un 
número de teléfono de un lugar en 
su pueblo de Guatemala. Durante 
todo el viaje ella lo guardó en su 
mano hasta que fue atrapada, pero 
cuando los oficiales abrieron la 
hoja de papel, trágicamente, la 
mayor parte de los números se 
habían borrado. Ella es una niñita 
que quizá por siempre quede sep-
arada de su familia. Los inmigran-
tes como Marisol nos muestran 
que la reforma migratoria es más 
que simplemente una materia de 

derechos humanos para los in-
migrantes indocumentados. Es 
cuestión de supervivencia para lo 
más pobres. Ningún hijo de Dios 
alguna vez debería tener que dejar 
a su familia a los cinco años de 
edad para poder comer y sobre-
vivir en nuestro mundo. Como la 
mayoría de la gente que cruza la 
frontera, éstos son nuestros her-
manos y hermanas, no terroristas 
o narcotraficantes. 
La mentira nos trae la muerte
Después del 9/11, la inmigración 
cambió de ser un asunto económi-
co y de derechos humanos a un 
asunto de Seguridad Nacional. 
El sentimiento anti-inmigran-
te en nuestro país no ocurrió 
porque las personas repentina-
mente se   volvieron inhumanas. 
Comienza porque las personas 
comienzan a creer una mentira 
acerca de quiénes somos como 
Latinos, documentados e indocu-
mentados.  Es por esto que la in-
migración es un asunto decisivo 
acerca de nosotros, todos nosotros 
y de cómo forjaremos el futuro 
de nuestra Iglesia y nuestro país. 
Hay un dicho que dice “la mentira 
nos trae la muerte”.  La mentira 
dice que los inmigrantes, y por 
asociación todos nosotros, somos 
desechables como seres humanos 
y que no somos dignos de respeto 
y dignidad humana. Y esta men-
tira nos mata. Un inmigrante me 
dijo lo que es verdad de cómo se 
sienten muchos, “por mi familia 
yo sacrifico, pero en este país, no 
valgo nada”. Esta mentira es la se-
milla del racismo, resentimiento, 
y hostilidades extremas en contra 
de los Latinos y migrantes,  hacié-
ndose pasar por patriotismo, segu-
ridad nacional, y derecho civil. 
Para estas alturas estamos fa-
miliarizados con los incontables 

problemas que los inmigrantes 
resisten como resultado de esta 
mentira encarnada en una política 
migratoria injusta en nuestro país, 
y se empeora y no mejora para el-
los. Por nuestras políticas migra-
torias fallidas ha habido un incre-
mento en muertes en la frontera 
de más de 400 cada año y en re-
dadas a familias, separándolos por 
inmerecidos períodos de tiempo. 
Las personas son transportadas 
para ser encarceladas por la noche 
por no tener sus documentos. El 
rezago la reunificación de familias 
causa tremenda adversidad. Para 
conseguir una visa, tenemos que 
ponernos en línea por días enteros 
a la vez,  solamente para decirles 

que regresen en un par de meses. 
Ya que nuestro gobierno está más 
enfocado a la protección fronteri-
za que en los derechos humanos, 
las fuerzas armadas han llegado 
en nuestra frontera. Los acuer-
dos disparejos del libre comercio 
del gobierno con las políticas del 
TLC castigan a los agricultores 
pobres, beneficia el crecimiento 
de las de redes de tráfico humano, 
y los medios noticiosos continúan 
promoviendo una imagen distor-
sionada de nosotros como amena-
zas potenciales para el futuro de 
nuestra nación. Continúa habien-
do una falta seria de responsabi-
lidad en los centros de detención. 
Arizona es el peor. Los estudios 
indican que la mayoría de las mu-
jeres inmigrantes son sexualmente 
explotadas en su viaje al norte. Se 
convierte para ellas un viaje al in-
fierno. Hay ahora más de 20 es-
tados en los que han introducido 
cláusulas legislativas anti-inmi-
grantes más duras que Arizona, 
proponiendo soluciones  que per-
petúan mentiras que degradan a 
personas inocentes, haciendo aun 
de nosotros, con inglés mal habla-
do, sospechosos de perfil racial. 
Aquellos que dicen que no van 
en contra de los inmigrantes pero 
apoyan estas leyes opresivas que 
causan muerte y sufrimiento a los 
pobres practican racismo oculto 
en el peor de los casos.
Puedo entender que cada país ten-
ga el derecho a proteger su fron-
tera en contra de amenazas inmi-
nentes, pero los inmigrantes que 
trabajan para alimentar a sus hijos 
no son una amenaza para nadie. 
Su presencia no es una amenaza, 
es un derecho humano; y apoya-
mos su derecho a una vida mejor. 
La mentira de estas políticas fa-
llidas sólo sirve para atraer resul-
tados oscuros: personas mueren y 
los pobres sufren.
La manera en que estos asuntos 
económicos, políticos y sociales 
que son tratados refuerzan la gran 
mentira y es una cortina de humo 
para distraer la atención de la 
reforma tan necesitada. La men-
tira ha convencido a tantos que 
es mejor hacer de los pobres un 
chivo expiatorio para una ventaja 
política egoísta, para una avaricia 
económica y miedos prendarios. 
La mentira ciega a las personas de 
ver a Cristo en otros y el llamado 
del evangelio a brindar bienvenida 
al foráneo entre nosotros. La men-
tira quiere justificar la injusticia y 
ofrece a las personas una forma de 
internalizar el racismo egoísta que 
causa una explotación penetrante 
que deshumaniza al inmigrante 
como ilegal, como foráneo, como 
un humano sospechoso.
Ya que la mayoría de las más de 
90 nacionalidades que diariamente 
cruzan nuestra frontera, proviene 
de las Américas, es nuestra misma 
latinidad la que está siendo ataca-
da. Se sabe que las causas raíces 
de la inmigración incluyen pobre-
za, salarios injustos, subempleo, 
y corrupción política y militar de 
los países de origen. Sin embargo, 
como Latinos y Latinas traemos 
una perspectiva más global del su-
frimiento y la justicia que profé-
ticamente aclara nuestra relación 
común entre Estados Unidos y los 
países de origen, señalan nuestra 
responsabilidad compartida de las 
condiciones por las que los inmi-
grantes cruzan nuestras fronteras. 
Y ni siquiera nos da vergüenza. 
Cuando una sociedad miente así, 
esconde sus valores para pro-
mover políticas reprensibles que 
perpetúan injusticias y de este 
modo destruyen la vereda para el 
bien común de todas las personas 
en la nación. No es un secreto que 
una vez que lo más de 12 millones 

de inmigrantes se conviertan en 
ciudadanos que nuestro país será 
diferente. Este proceso ya ha 
comenzado, pero esperen a que 
consigamos votar, comprar casas, 
egresar de universidades, y con-
vertirnos en funcionarios electos. 
Aun nuestra Iglesia tomará mayor 
atención de nosotros y nuestra 
Latinidad, de manera particu-
lar porque también votamos con 
nuestros pies.
Es mentira que los inmigrantes no 
aprenderán el idioma inglés. En 
nuestra parroquia tenemos a al-
gunas 100 personas aprendiendo 
el idioma inglés para convertirse 
en ciudadanos, y programas simi-
lares existen por todo el país. Es 
mentira que todos los inmigrantes 
están aquí ilegalmente. La verdad 
es que la mayoría están aquí en al-
gún tipo de visa. Es mentira que 
un cumplimiento más rígido a lo 
largo de la frontera Estados Uni-
dos-México impedirá a los inmi-
grantes cruzar la frontera. Son los 
trabajos los que traen a los inmi-
grantes a Estados Unidos. Es men-
tira una propaganda constante en 
los medios de comunicación que 
los inmigrantes reducen drástica-
mente nuestra asistencia médica 
para la salud y los sistemas educa-
tivos. La realidad es que los inmi-
grantes contribuyen cerca de 140 
billones en impuestos mucho más 
que los 60 billones que reciben en 
servicios. Éstas son algunas partes 
de la gran mentira utilizada para 
justificar injusticias en contra de 
inmigrantes a menudo permitidas 
por la ley. 
Tu eres mi otro yo
Aún viendo las cosas desde la 
frontera, me siento muy optimista 
acerca de nuestro futuro como La-
tinos en este país. Usted ha de ver, 
la inmigración es sólo uno de los 
asuntos principales que nuestro 
país afrontará (y lo afrontará) 
porque la inmigración está estre-
chamente atada con la economía 
de nuestro país, nuestra política, 
y el estilo de vida americano. Me 
siento optimista porque los Lati-
nos están presenciando uno de los 
momentos históricos más signifi-
cativos en la historia de nuestra 
nación. Nos estamos volviendo 
rápidamente (si no es que ya) en la 
mayoría más abrumadora en este 
país. Porque estamos entrando en 
un período sin precedentes en los 
Estados Unidos, lo que hagamos 
ahora determinará el destino de 
generaciones futuras de Latinos 
y formará un nuevo estilo de la 
vida en este gran país y en nuestra 
Iglesia.

Este es nuestro tiempo en la his-
toria, éste es el tiempo Latino. 
Estamos llegando a la mayoría de 
edad, y queremos contribuir sig-
nificativamente en la formación 
de una nación nueva: uno que sea 
más justo, equitativo, libre para 
todos y especialmente los más po-
bres, pero necesitamos hacerlo a 
nuestra manera. Traemos nuestra 
forma de solucionar este asunto 
crítico afectando todos Latinos. 
El tiempo ha llegado para cambiar 
la manera en que abordamos este 
debate político. Necesitamos zam-
bullirnos de fondo en el asunto al 
centro del alma de nuestra nación 
y resolver por qué realmente tiene 
miedo de los inmigrantes y los La-
tinos. Para esto necesitamos des-
cubrir la verdad de unos y otros 
en lugar de creer las mentiras de 
unos de otros. Pero abordare-
mos esto al estilo Latino. Y este 
estilo     proviene de una visión 
nueva que heredamos de nuestros 
antepasados indígenas. Queremos 
corregir las mentiras de injusticia 
y  cambiar a América con la sabi-
duría que nos dieron, y esto tiene 
que estar en el corazón de quiénes 
somos como nación si hemos de 
tener éxito. Es esto: Nuestros an-
tepasados dicen: “tú eres mi otro 
yo”. 
Ésta es una profunda visión es-
piritual de la vida, un programa 
económico para la justicia, una so-
lución cultural en favor de la paz, 
y una reforma auténtica para la 
dignidad humana. Tú eres mi otro 
yo. Éste es el estilo Latino. To-
dos nosotros estamos vinculados 
como uno solo, y nuestra diver-
sidad es lo que necesitamos para 
completarnos unos a otros. Nos 
mantenemos unidos, o caemos 
juntos.  Somos el uno al otro, y 
necesitamos ayudarnos el uno al 
otro. Nuestros antepasados nos 
enseñan: si te minimizo, me mini-
mizo a mí mismo. Si promuevo el 
bien en ti, promuevo la bondad en 
mí y también en todo el mundo 
al mismo tiempo.  Necesitamos 
conmover nuestra visión mundial 
a ver un mundo no como “yo con-
tra ti”, sino como “yo y nosotros” 
como juntos “tú eres mi otro yo”.  
La única manera para ser auténti-
camente humanos es juntos.  
Cuando nos aceptamos en cada 
uno que “tú eres mi otro yo” nos 
conectamos con la bondad que 
cada uno tiene, y entramos en 
contacto con nuestro  auténtico 
yo. Desde ese lugar en la vida, 
querremos experimentar nuestro 
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mejor lado y desear las cosas 
importantes en la vida. Esto en-
gendra justicia. Nuestros padres, 
madres y abuleos siempre nos 
han enseñado qué Cristo enseña: 
que fuimos hechos bien y para el 
bien. Cuando vemos el mundo de-
cididamente desde nuestra visión 
del mundo Latino, nos damos 
cuenta que hay más gente buena 
en el mundo que la que es mala, 
que realmente hay más bien en el 
mundo que el mal, y que el mun-
do en verdad se mueve hacia esta   
unidad. Éstas son las buenas noti-
cias Latinas. Esto es nuestro tiem-
po en la historia, y así es cómo 
podemos comenzar a moldear una 
historia nueva para nuestra tierra 
que a veces parece tan perdida y 
nocivamente deshonesta. 
En la vida podemos luchar con 
los sufrimientos, pero no pode-
mos vivir sin sentido. Creo que 
nuestro máximo sentido en la vida 
proviene de nuestra solidaridad 
con otros, especialmente los más 
pobre que luchan entre nosotros. 
Siempre y que no coman, tengan 
asistencia médica, reciban una 
buena educación, tengan vivienda 
decente, sean tratados con res-
peto y dignidad, entonces todos 
permanecemos incompletos den-
tro de nosotros mismos y como 
nación. Tenemos una solución 
real que proviene de las profundi-
dades de nuestros corazones: “tú 
eres mi otro yo”. En un tiempo 
que tales mentiras propagan-
dísticas, la pobreza drástica, la 
enorme violencia, el racismo, la 
guerra, y cuando la vida humana 
parecen suciedad barata; debemos 
proclamar que cada persona tiene 
importancia, que tienen importan-
cia enormemente para nosotros 
porque “tú eres mi otro yo”.
Cuando aceptamos que “tú eres 
mi otro yo” el mundo es nuevo, 
es recreado, caminamos juntos 
hacia adelante, y la raza humana 
es mejor. Como un Latino fronte-
rizo tengo motivos para sentirme 
muy optimista acerca de la vida y 
nuestro futuro porque en nosotros 
cargamos este deseo profundo 
Latino para vivir nuestra unidad 
otorgada por Dios. Como un La-
tino orgulloso, creo que al fin de 
todas nuestras luchas humanas, 
veremos que es nuestra unidad la 
que ganará sobre las mentiras, di-
visiones, nuestro odio y racismo. 
Al final la gloria irá a quienes sa-
ben cómo acoger  “tú eres mi otro 
yo”. Al fin la victoria viene en 
nuestra unidad.  
Nuestro destino en la vida está en-
trelazado con los de unos y otros. 
Sólo juntos podemos tener éxito, 
sólo juntos podemos ser felices. 
Sólo juntos sobreviviremos. Creo 

que es en está apertura única que 
compartimos como regalo de Dios 
que un mundo nuevo y glorioso 
emergerá en cuál todos nosotros 
vivimos en armonía, paz y justi-
cia como una familia humana. “tú 
eres mi otro yo” tiene que conver-
tirse en nuestro credo nacional si 
queremos vivir en un mundo me-
jor. Ésta es una reforma verdadera 
en nuestro país. 
Cuando vivimos esta convicción 
de nuestra cultura, traemos es-
peranza a los pobres. Decimos: 
“estamos en solidaridad contigo 
porque eres una parte importante 
de mi vida”. Este  “tú eres mi otro 
yo” es nuestro compromiso a la 
justicia social, la compasión, a 
nuestro bien común, a la dignidad 
humana y los derechos humanos y 
a la verdad mutua.
Esta pared divisiva tambi´n ex-
iste en nuestos corazones
La manera en que veo nuestra 
historia Latina es como la histo-
ria bíblica del Éxodo. Algunos 
han cruzado el mar para entrar 
a la Tierra Prometida de no más 
fronteras, otros están todavía en el 
agua intentando llegar a tierra, y 
algunos llegaron tarde y todavía 
vagan por el desierto. Moisés les 
dijo que estuvieran a la orilla del 
mar para las 10am y, siendo La-
tinos, llegaron al mediodía. Están 
todavía allá, soñando y pregun-
tándose cómo será cuándo lleguen 
al otro lado. Algunos de     ellos 
mueren sin agua, aceptación, falta 
de asistencia médica, comida, 
o refugio. Pero hoy decimos,        
vénganse, estamos con ustedes 
porque nuestros ministerios repre-
sentan solidaridad en la lucha por 
los derechos humanos para todas 
las personas. 
Quiero concluir mencionando 
una palabra más de la muralla 
fronteriza y la inmigración. Esta 
pared divisiva también existe en 
nuestros corazones. Cuando la  
muralla fronteriza fue erigida, par-
ticipé en la marcha en protesta de 
la muralla. Recuerdo acercarme a 
la cerca fea de fierro. Había una 
patrulla fronteriza estacionada al 
otro lado. Supongo que para ver 
lo que yo iba a hacer. Puse mis 
dedos a través de la cerca, y sentí 
un profundo coraje. Quise destro-
zarla con mis manos desnudas. 
Me recordaba constantemente a 
los niños Raramuri en nuestras 
misiones parroquiales en la Sierra 
Tarahumara del norte de México 
que no tienen lo suficiente para 
comer, cuyos  padres e hijos bus-
can maneras de alimentar a sus fa-
milias. Sujetando la cerca recordé 
sus estómagos vacíos. Podría oír 
Ester preguntarle a su madre, 
“¿nosotros vamos a comer hoy?” 
Sujetando la cerca en mis manos, 

dije una oración. Le pedí a Jesús 
que nos perdone; y le pedí a la 
Virgen de Guadalupe que proteja 
a sus niños. La cerca dice que “no 
quiero que tú seas mi otro yo”.
Aquéllos de nosotros que vivimos 
en la frontera cuestionamos si el 
maquillaje racial de nuestras fa-
milias tiene algo que ver con el 
hecho de que Canadá, las costas 
del Atlántico y del Pacífico no 
tienen paredes repugnantes, sin 
embargo el monto combinado 
de sus millas fronterizas excede 
por mucho las 2000 millas de la 
frontera del suroeste. Esta pared 
vergonzosa continúa perpetuan-
do estereotipos falsos del borde 
viéndonos a Latinos como una 
amenaza en lugar de apreciar las 
contribuciones que podemos ha-
cer como un altar internacional de 
hospitalidad que anima nuestros 
valores más altos como un país 
americano inmigrante. Lo que es 
peor, esta pared escandalosa le 
da permiso a grupos de odio de 
hacer presa de mujeres y niños 
inmigrantes en formas violentas 
al enmascararse en un patriotismo 
falso y deshonroso. 
Esta pared inmoral a lo largo de 
nuestra frontera y en el corazón 
de nuestra nación le causa el 
daño moral al alma de la nación 
con consecuencias a largo plazo 
mucho más allá de los miedos que 
tenemos de los terroristas.  Dice 
que nos hemos parado de soñar 
de las posibilidades de ayudarnos 
unos a otros como seres humanos  
en la tierra de la libertad. Dice que 
le hemos cedido a la pequeñez de 
nuestros corazones por las menti-
ras llenas con miedos que promue-
ven ruina al darle la bienvenida a 
los desconocidos entre nosotros. 
Dice que fracasamos en apreciar 
las contribuciones que los inmi-
grantes continúa haciendo para 
modelar un futuro dinámico para 
nuestros niños en América. Los 
seres humanos son descartados 
como insignificantes simplemente 
porque son pobres y luchan por 
alimentar a sus familias. Necesita-
mos detener la construcción de 
esta pared, derribarla y hacer buen 
uso de los materiales.
Esta pared fea de 242 billones es 
un llamado de alerta para nuestro 
liderazgo nacional que ha fallado 
en ayudarnos y es hora para que 
ofrezcamos una visión mejor y  
efectiva para los problemas na-

cionales. La verdad de las cosas 
es que simplemente la reforma 
integral migratoria reescribirá 
nuestra historia futura y cambiará 
la manera en que América se con-
vierte en una nación decente.
En una reunión reciente en nues-
tra parroquia con grupos preocu-
pados de los derechos humanos 
de la ciudad, abogando a favor de 
la reforma migratoria y los altos 
funcionarios del Departamento 
de Washington para la Seguridad 
Nacional, recibimos mensajes 
mixtos de nuestros legisladores en 
lo que se refiere a si recibiremos 
una reforma o no en este país en 
cualquier momento. 
No obstante quiero compartir mi 
emoción de que la reforma migra-
toria es una agenda nacional, pero 
me pregunto acerca de estos men-
sajes mixtos. Pues bien, nosotros 
los Latinos ahora tenemos un 
mensaje que no es equívoco sino 
muy claro.Éste es un momento 
histórico para nosotros. Nunca 
hemos estado tan cerca de la re-
forma migratoria, y no damos pie 
atrás porque no tenemos miedo de 
los que se oponen a nosotros. He 
visto en las caras de Latinos por 
todo el país, estamos listos para 
mostrar nuestra determinación, 
nuestra convicción, y nuestra 
dedicación a los inmigrantes y a la 
reforma. Queremos hacer lo que 
se requiere porque profundamente 
creemos que la justicia triunfará 
sobre el odio, el amor conquistará 
el racismo, y esa compasión 
común superará estas mentiras.
Me siento esperanzado y listo 
para la lucha sin importar lo que 
cueste.Todavía creo en el sueño 
de una América mejor y más justa 
para todos. No nos rendiremos a 
sus mentiras y a sus indignidades 
hacia nosotros. Creo que hay una 
oleada de justicia desbordándose 
en nuestra tierra, y tenemos que 
estar listos para llevar ese es-
tandarte de reforma migratoria 
a nuestras aulas, departamentos 
de ministerio, los púlpitos, a las 
calles, a la legislatura, hasta el es-
critorio del Presidente Obama. 
La esperanza corre  por nuestras 
venas, y la causa de reforma per-
dura en nuestros corazones.
Para los que se oponen a nuestro 
trabajo en la reforma migratoria, 
les recuerdo hoy que la historia 
está de parte de la justicia: 
- Ustedes no quisieron que los es-

Alumnos de San Pío X sostienen un póster de Nuestra Señora de Guadalupe”, defensora de los inmigran-
tes.  {Foto, cortesía del Instituto Tepeyac] 

La celebración de la Santa Misa se lleva a cabo bajo la vigilancia de 
la patrulla fronteriza.  [Foto, cortesía del Instituto Tepeyac]  

clavos fueran libres, y la esclavi-
tud fue abolida,
- Ustedes no quisieron que las 
mujeres votaran y hoy aun ellas 
hacen las leyes,
- Ustedes no quisieron que las mi-
norías fueran a la escuela, y hoy 
nos graduamos con honores,
- Ustedes no quisieron a los ho-
mosexuales en las fuerzas arma-
das y hoy prestan servicio con 
distinción,
- Ustedes no quisieron que los an-
cianos tuvieran seguro social, y 
hoy reciben su beneficio mensual,
- Ustedes no quisieron a los inmi-
grantes en nuestro país, y ahora 
sirve como juez en la Corte Su-
prema de los Estados Unidos de 
Norte América. 
Debemos estar dispuestos a hacer 
lo que cueste, pero estemos segu-
ros en esto. Dios está a nuestro 
favor y en la reforma migratoria: 
¡Ganaremos! Puede que nos tome 
un rato, pero ganaremos.
Latinos y Latinas, este es nuestro 
tiempo en la historia, no lo des-
perdiciemos. Hay reecompro-
meternos a la belleza de nuestra 
unidad especialmente en nuestra 
convicción por un mundo más 
justo y jovial. ¡América! Nosotros 
los Latinos estamos aquí para 
quedarnos, y no nos tengan mie-
do. Únanse a nosotros. Estamos 
apasionadamente resueltos en 
nuestras convicciones. Nuestros 
padres y abuelos trabajaron muy 
duro, sacrificaron demasiado, bas-
tante sangre ha sido derramada 
para que permanezcamos como 
expectadores en la América nueva 
emergente. Somos un pueblo con 
orgullo y lleno de esperanza, y 
queremos compartirlo con us-
tedes. Me siento muy orgulloso 
de ser un sacerdote Latino en éste 
momento histórico en la historia 
de nuestra nación.Gracias por este 
reconocimiento. Estoy profunda-
mente agradecido. Gracias a to-
dos mis amigos migrantes quienes 
afirman nuestra convicción común 
de que “tú eresmi otro yo”. Espero 
con anticipación unírme a ust-
edes en la celebración de victoria       
cuando recibamos simplemente la 
reforma migratoria. La acepto no 
por lo que esto pueda decir acerca 
de mí, sino porque participo su 
visión de justicia y bendiciones 
para nuestros  pueblos. ¡Vivan los 
Latinos y Latinas! 
Gracias y que Dios los bendiga. •
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Operación Plato de Arroz (OPA), invita a los participantes a caminar en oración 
durante la cuaresma como familia y como comunidad de fe; en ayuno, 
solidarizándose con los que sufren de hambre; en concientización sobre nuestra 
comunidad global y los desafíos de la pobreza; y en donativos para los más 
necesitados. OPA ofrece a las comunidades católicas de los EE.UU. la manera de 
establecer lazos y de ayudar a nuestros hermanos y hermanas alrededor del 
mundo.

En esta reflexión pre-cuaresmal, exploraremos el proceso de OPA así como 
ideas sobre el mejor aprovechamiento de este recurso de formación en sus 
hogares, en las comunidades parroquiales y en las escuelas.

A r q u i d i ó c e s i s  d e  S e a t t l e
Este evento lo realiza el Catholic Relief Services (CRS) en colaboración con la                                                           
Oficina Arquidiocesana del Ministerio Hispano, el Ministerio Hispano Católico del Lado Este                                                         
y la Oficina de Formación para la Fe Católica de la Arquidiócesis.

Para mayores informes e inscripciones, comuníquese por favor con: Isaac Govea (206) 382-4825; 
Patricia Repikoff (425) 205-2678; o José Ramírez-Lomelí (206) 654-4644

Operación Plato de Arroz
REFLEXION PRE-CUARESMAL

Para Quién: Familias y Catequistas

Costo: Ninguno

Cuándo: 26 de Febrero de 2011

Horario: 10:00AM a Mediodía

Dónde:   Parroquia Sto. Tomás
4415 S 140th St.
Tukwila, WA 98168

Presentadora: Maria G. Arroyo, MTS, PCAC, actualmente trabaja con 
Catholic Relief Services (CRS) como parte de la oficina regional del oeste, 
educando y formando a la comunidad sobre las Enseñanzas Sociales de la 
Iglesia y la solidaridad global.  Antes de ingresar con CRS, Maria trabajo 
como agente pastoral de una parroquia, fue ministra de la pastoral 
juvenil/universitaria y maestra de religión en escuelas primarias.  También 
ha sido instructora en el Instituto de Ministerio Pastoral de la diócesis de 
Orange.  Maria cuenta con una Maestría en Estudios Teológicos de Loyola 
Marymount University, una Maestría en Consejería Pastoral de la 
Universidad de San Diego (USD) y una Certificación en Dirección Espiritual 
del Centro de Espiritualidad Cristiana de USD.

Mauricio I. Pérez
Militia Immaculatae

Jesús nos exhorta a ser sal de la tierra y luz para el mundo.

Ser Luz y Sal
«Ustedes son la sal de la tierra, 
pero si la sal se desvirtúa, será  
arrojada y pisada por los hom-
bres. Ustedes son la luz del mun-
do. Así ha de lucir su luz ante los 
hombres, para que, viendo sus 
buenas obras, glorifiquen a su 
Padre que está en los cielos.» (Mt 
5,13-14a.16) 

Junto con las Bienaventuran-
zas y el Padre Nuestro, la 
perícopa de la Sal y la Luz 
forma parte del Sermón del 

Monte, que es “la Carta Magna de 
la Iglesia”. Por tanto, esta exhor-
tación de Jesús tiene carácter de 
obligatoriedad suprema. Pertenece 
a nuestra “constitución” por así 
decirlo. Conviene comprender su 
sentido.
El pueblo de Dios empleaba la 

sal religiosamente para purifi-
car las ofrendas que se ofrecían 
en sacrificio.  En lo cotidiano, 
la sal era empleada para sazonar 
los alimentos, pero también para 
preservarlos, de la misma forma 
que hoy en día preservamos el ba-
calao o la cecina. La sal significa 
pues: purificar, sazonar y preser-
var. Al llamarnos a ser “sal de la 
tierra” Jesús nos invita  primera-
mente a purificar la tierra para 
hacer de ella un lugar sagrado. 
También nos pide preservar la 
fe, manteniéndola siempre viva a 
través de nuestras obras. Por su-
puesto, Jesús quiere también que 
sazonemos la vida con un sabor 
cristiano. Dando un testimonio 
que haga que a los demás se les 
antoje ser cristianos, así como se 
antoja un platillo sabroso. 

Pero tengamos cuidado. Jesús ad-
vierte que si la sal pierde su sabor, 
de nada sirve y será   pisoteada. Si 
nuestra vida cristiana es insípida, 
¿a quién se le antojará? Una fe que 
no cree sino que es supersticiosa, 
una oración que no dialoga con 
el Señor sino que demanda ca-
prichos, una misa que no se vive 
sino a la que se asiste por cumplir 
con el precepto, ¿qué puede tener 
de sabrosa? ¿A quién se le anto-
jará? Por otro lado,    cuando se 
agrega sal en exceso a los alimen-
tos, en vez de resultar sabrosos 
siempre se amargan. El exceso de 
sal amarga los alimentos. Igual-
mente, la fe exagerada acaba por 
hostigar a los demás. Las obras 
piadosas en exceso, lejos de ser 
atractivas, repugnan y alejan.
La sal debe emplearse pues, en la 

justa medida. Solo la vida cristia-
na auténtica y basada en la verdad 
resulta sabrosa, purifica la tierra y 
preserva la fe en Cristo.
La luz sirve para iluminar y ex-
tinguir la oscuridad. La oscuridad 
conlleva incertidumbre, temor, 
angustia, dolor, confusión y error. 
Jesús quiere que seamos luz para 
el mundo. Que llevemos certeza 
a los que dudan, aliento a los que 
temen, consuelo a los que sufren 
y la Verdad a los que están en el 
error. 
Esta luz debe brillar, según Jesús, 
en nuestras buenas obras. Es vivi-
endo las bienaventuranzas que 
nuestra vida será luz para el mun-
do y extinguirá las tinieblas, y los 
hombres glorificarán al Padre que 
está en los cielos.
www.semillasparalavida.org

LOS ANGELES (CNS) - En una 
época cuando las escuelas públi-
cas de California tienen menos 
días instructivos por la crisis 
presupuestaria del estado, las es-
cuelas primarias católicas en la 
Arquidiócesis de Los Angeles au-
mentarán cuatro semanas de ins-
trucción a su año escolar. 
Kevin Baxter, superintendente ar-
quidiocesano de escuelas prima-
rias, dijo que el plan, anunciado 
en la reunión de directores de es-
cuela a mediados de enero, es para 
cuantas escuelas quieran adoptar 
un calendario académico de 200 
días para el año escolar del 2011-
12, aumentando la instrucción por 
aproximadamente 20 días. 
Todas las 210 escuelas primarias 
parroquiales de la arquidiócesis, 
que tienen una matriculación to-
tal de 52,000 estudiantes, estarán 
operando bajo el calendario de 
200 días para el año escolar de 
2012-13. 
Las escuelas católicas locales ten-
drán flexibilidad en establecer fe-
chas de principio y de fin, pero el 
año académico debe concluir para 
el 30 de junio cada año. 
El incremento en el número de 
días esencialmente aumentará 
cuatro semanas al calendario, es-
tableciendo un año escolar de 11 
meses en lugar del año de 10 me-
ses actual que cumple con los re-
quisitos estatales de California. En 
2009, la recesión en curso obligó 
al Cuerpo Legislativo de Califor-
nia a recortar costos reduciéndole 
el número mínimo de días de 
enseñanza a 175 del estándar del 
año escolar de 180 días. EE.UU. 
está en cierto modo en el fondo 
con respeto a la duración del año 
escolar, señaló Baxter. 
Una buena cantidad de países 
tienen 220-230 días y ellos nos 
rebasan en el desempeño de 
exámenes internacionales - como 
Indonesia, Japón, China y Singa-
pur -. Él dijo que la ampliación 
del calendario académico ha sido 
anunciada por años.

Las escuelas 
primarias 

católicas de 
Los Angeles 
expanden 
calendario 

de año 
escolar


